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	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitarán cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Se incluyen manuscritos de sermones como muestra y no se deben predicar textualmente.



Anuncios y ofrenda

Quiero conocer a Cristo

Llamado a la adoración:
«Quiero conocer a Cristo y experimentar el gran poder que lo levantó de los muertos. ¡Quiero sufrir con él y participar de su muerte, para poder experimentar, de una u otra manera, la resurrección de los muertos!» (Filipenses 3:10-11, NTV).

Estas palabras escritas por el apóstol Pablo son asombrosas. Si existiera un Salón de la Fama del Discipulado, su imagen quedaría impresa allí. Sin embargo, aquí estaba, diciendo que no conocía a Jesús como quería. Eso puede parecer impensable, pero también es bastante liberador. Quizás Pablo realmente nos da permiso para reconocer la incertidumbre y la duda que sentimos cuando se trata de conocer y seguir a Jesús. Quizás la clave de la fe no es estar seguro, sino permitir que la fe comience donde termina la certeza.
 (Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], pp. 59-60) 

	CS#207 – Sin límite océano
	TB-506
	HTD2-P3 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CS#407 – Tú, oh Cristo de mi vida
	TB-406
	HTD2-P12 (3 est.)



Zaqueo y la incertidumbre de la rendición 

Lectura antifonal: 

Líder:	1Jesús llegó a Jericó y comenzó a cruzar la ciudad. 2 Resulta que había allí un hombre llamado Zaqueo, jefe de los recaudadores de impuestos, que era muy rico. 3 Estaba tratando de ver quién era Jesús, pero la multitud se lo impedía, pues era de baja estatura. 4 Por eso se adelantó corriendo y se subió a un árbol sicómoro para poder verlo, ya que Jesús iba a pasar por allí.

Todos:	5 Llegando al lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: —Zaqueo, baja en seguida. Tengo que quedarme hoy en tu casa. 6 Así que se apresuró a bajar y, muy contento, recibió a Jesús en su casa.

Líder:	7 Al ver esto, todos empezaron a murmurar: «Ha ido a hospedarse con un pecador».

Todos:	8 Pero Zaqueo dijo resueltamente: —Mira, Señor: Ahora mismo voy a dar a los pobres la mitad de mis bienes y, si en algo he defraudado a alguien, le devolveré cuatro veces la cantidad que sea.


Líder:	9 —Hoy ha llegado la salvación a esta casa —le dijo Jesús—, ya que este también es hijo de Abraham. 10 Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. 
(Lucas 19:1-10, NVI)

	CA#89 – Solo Tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC



	Drama – Escalar hasta la punta



Ser visto

Lectura coral

Lector 1:	Muchos de nosotros conocemos la historia de Zaqueo por una o ambas razones: aprendimos esta historia cuando éramos niños o la escuchamos en un sermón de mayordomía. Hagamos una pausa por un momento para hacer una pregunta bastante básica sobre esta historia: ¿Qué estaba pensando exactamente Zaqueo cuando trepó ese árbol?

Lector 2:	A pesar que sabemos mucho sobre Zaqueo, la verdad es que realmente no lo sabemos. Conocemos su nombre, su ocupación y su reputación; y, por supuesto, sabemos que Zaqueo era bajo de estatura. Pero, ¿por qué quería ver a Jesús? 

Lector 3:	Tal vez Zaqueo estaba buscando significado y propósito en su vida, tal como lo hacemos muchos de nosotros.

Lector 4:	Tal vez estaba abrumado con culpa o vergüenza por sus fechorías pasadas, así como muchos de nosotros lo estamos.

Lector 1:	Tal vez solo tenía curiosidad por echar un vistazo al hombre del que tanto había oído hablar, al igual que todos nosotros que vivimos en una cultura tan obsesionada con las celebridades.

Lector 2:	Bíblicamente hablando, la vista no se trata solo de usar uno de nuestros sentidos físicos. El verbo ver en griego contiene dimensiones de percepción, conocimiento y comprensión. Zaqueo necesitaba ayuda para ver a Jesús en este otro sentido, para conocer a Jesús.

Lector 3:	Ese deseo de conocer a Jesús, de comprender a Jesús y de conectarse con Jesús, era el verdadero deseo de Zaqueo muy en el fondo. No solo quería echarle un vistazo. No solo quería un favor de él. Quería saber quién era este hombre, e iba a hacer todo lo posible para buscarlo, escudriñarlo y encontrarlo.

Lector 4:	Tan pronto como llegó a la punta de ese árbol, Zaqueo inmediatamente se dio cuenta de algo... Jesús ya lo estaba observando. Quería conocer a Jesús, y descubrió que Jesús ya lo conocía.

Lector 1:	Bájate de ese árbol, Zaqueo. Ha llegado tu hora.

Lector 2:	Para Zaqueo, ver a Jesús, y ser visto por Jesús, era una oportunidad de un nuevo comienzo.	

Lector 3:	Así como puede ser para ti.

Lector 4:	Jesús te está llamando de tu árbol. Dios te está invitando a bajar para que puedas ser elevado. Jesús te está llamando a una nueva conciencia del amor de Dios por ti y el hecho de que Dios te ha estado buscando, vigilándote, mucho antes de que te dieras cuenta.  

Lector 1:	Esa realización conducirá a tu transformación.
							(Embracing the Uncertain, pp. 57-62) 

	CA#160 – Me rindo a ti
	CA-160
	CAD14-P20

			Canciones adicionales

	CA#179 – ¡Ven a Cristo!
	CA-179
	CAD16-P19



Oraciones de alabanza [Oraciones de la congregación]

Oración pastoral

Testimonio de fe – [Escoja a alguien de la congregación que pueda testificar sobre este tema].

Abrazar lo incierto

[Cada semana, Abrazar lo incierto es un tiempo de oración en silencio por parte de la congregación. El líder debe guiar a la congregación a través de los puntos a continuación].

Líder:	Pasa unos momentos en oración considerando tu deseo de conocer a Cristo y el poder de su resurrección. 
· Ora para que él puede revelarte ese poder hoy.
· ¿Qué estás dispuesto a dejar para que puedas experimentar ese poder?
· ¿Cómo sientes una necesidad de ser visto y conocido por Dios?
· ¿Cómo piensas que Dios te está buscando, examinando, viendo en este momento? ¿Cómo lo sabes?

	CS#279 – Todo a Cristo hoy le rindo
	TB-333 – Yo me rindo a él
	HTD5-P9 (3 est.)



Oración
Dios, gracias por buscarme, incluso cuando he deseado verte. Llévame a una experiencia más profunda de la muerte y resurrección de Jesús, para que pueda conocer tu poder y vivir la vida que deseas que yo viva. Amén.
 (Embracing the Uncertain, pp. 65-66) 

Sermón – La rendición

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

			Canciones adicionales

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

	CA#110 – Está aquí 
	CA-110
	CAD9-P20

	CA#160 – Me rindo a ti
	CA-160
	CAD14-P20

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#213 – En presencia de Jehová
	CA-213
	CAD20-P13

	CA#242 – En tu presencia
	CA-242
	CAD23-P12

	CA#245 – Ya lo sabes tú
	CA-245
	CAD23-P15

	CA#24 – Sabes que te amo
	CA-24
	CAD2A-P20

	CS#316 – Jesús, yo he prometido
	TB-213 – Aurelia 
	HTD3-P3 (3 est.)



Bendición:
El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
(Hebreos 13:20-21, NVI)

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

			Canciones adicionales

	CS#394 – Oh, ¡tu fidelidad!
	TB-641 – igual
	HTD1-P10 (3 est.)

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

	CA#202 – Levántate Iglesia
	CA-202
	CAD19-P12













DeVega, Magrey R. Embracing the Uncertain: a Lenten Study for Unsteady Times. Abingdon Press, 2017.

	Cuaresma 2020 – Semana #5

	DRAMA
Escalar hasta la punta
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2019 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Rendición.

	Escritura:
	Lucas 19:1-10.

	Sinopsis:
	Zaqueo habla sobre los retos de ser bajo de estatura.

	Personajes:
	Zaqueo – un hombre bajo de estatura.

	Utilería/Vestuario:
	Una escalera de mano o caja en la que se pueda parar. Ropa bíblica o moderna.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	3 minutos.



[Una escalera de mano o caja está situada al centro del escenario. Zaqueo entra y se sube a la escalera/caja].

Zaqueo:	Así que esto es lo que se siente ser alto [mirando alrededor]. Esto realmente me da una perspectiva diferente. Por lo regular, mi vista está bloqueada por todos los otros hombres, la mayoría de las mujeres e incluso algunos preadolescentes. Una vez, me perdí detrás de un perro, un perro muy grande.

[se baja de la escalera/caja] Pero nada de eso me molesta. Soy bajo de estatura y lo sé. Siempre lo he sido y siempre lo seré. Así que aprendí a ajustar y compensar en otras áreas. Cuando la gente trata de humillarme, me paro en y mantengo mi cabeza en alto [rápidamente]. Y luego los pateo en las espinillas [breve pausa]. Estoy bromeando.

Se podría decir que me ha motivado a demostrar mi valía a quienes me rodean, pero no creo que eso tenga nada que ver con mi estatura. Claro, si fuera más alto o más fuerte, podría ser carpintero, agricultor, pescador o cualquier otra cosa que no requiera un asiento elevado. Así que fui atraído hacia la única ocupación en la que nada de eso importaba: las finanzas, más específicamente, la recaudación de impuestos. Pensé que, si la gente iba a pensar menos de mí debido a mi estatura, entonces ellos también podrían pensar menos de mí como profesional.

Como pueden ver, los recaudadores de impuestos no somos personas que otros admirarían; o quisieran asociarse con ellos; o quisieran dejar que sus hijos se acerquen a ellos [breve pausa]; o como… Los recaudadores de impuestos toman el dinero de las personas y se lo dan al gobierno, en este caso, al gobierno romano. Ustedes saben, los que invadieron Israel [se apunta a sí mismo]. No soy un hombre popular.

	Y bien, estaba en el negocio de trabajar para otras personas: uno para Roma, otro para mí, cuando escuché que Jesús vendría a la ciudad. Ahora bien, este era un chico que a todo el mundo le parecía caerle bien; así como alguien opuesto a mí. Dondequiera que iba, las multitudes lo seguían, y se tragaban cada palabra que decía. Pensé que si podía obtener un poco del cariño que la gente le mostraba, podría convertirlo en una pequeña ganancia aceptable. No importa lo que costara, tenía que conocer a este chico.

Cuando llegó el día, las multitudes eran más grandes de lo que podía haber imaginado. En circunstancias normales, me habría resultado difícil verlo, pero ese día, olvídenlo. Entonces noté este gran árbol cerca de donde estaría caminando. ¡Eso era todo! Todo lo que tenía que hacer era trepar a ese árbol y estaría listo.

[mirando a su alrededor, como si hablara con alguien] Oye, ¿pudieras darme un empujoncito? [Escuchando y luego respondiendo] Muy gracioso. Entonces, ¿qué tal un empujonsote? [se sube de nuevo la escalera]

[de nuevo en su personaje] Ahora tenía el lugar perfecto para ver a Jesús. No había forma de que alguien pudiera bloquear mi vista. Y entonces sucedió algo extraño. Jesús caminó hacia mí y me llamó por nombre. Dijo que quería ir a mi casa. Quería sentarse a tomar una taza de té y quería hablar conmigo: Zaqueo. Sin multitudes; sin árboles; personalmente: Jesús y yo. Casi me caigo del árbol.

[baja de la escalera] Incluso, antes de llegar a mi casa, sabía que las cosas tenían que cambiar. No sabía qué había en este tipo, pero sabía que no podía seguir viviendo de la misma forma. No podía hacer mucho sobre mi ocupación, pero podía cambiar la forma en la que lo hacía. Le prometí que no sustraería más para mí. Solo recogería lo que pidieran los romanos. Y a todos los que engañé, les pagaría cuatro veces la cantidad tomada. Tan pronto como se lo dije, me di cuenta de que eso costaría mucho de mi riqueza personal, pero no me importó. Tenía una nueva paz interior y no quería que nada se interpusiera en eso; ni siquiera el dinero.

De alguna manera, nada ha cambiado. Todavía soy un recaudador de impuestos. Todavía no le caigo bien a la gente. Todavía soy bajo de estatura. Pero en estos días, estoy caminando un poco más alto, todo porque trepé a un árbol y conocí a un hombre llamado Jesús.

[levanta la escalera y se dirige fuera del escenario] No creo que necesite más esto.

[Se cierra el telón]



ABRAZAR LO INCIERTO
Sermón de Cuaresma – Semana 5
La rendición 
29 de marzo, 2020

por Rev. Magrey deVega
(Basado en Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], por Magrey R. deVega
Capítulo 5: Zacchaeus and the Uncertainty of Surrender [Zaqueo y la incertidumbre de la rendición])

Escritura: Lucas 19:1-10

Tengo que confesarles esta mañana que he estado entendiendo a Zaqueo erróneamente la mayor parte de mi vida. Pensé que lo conocía. Pensé que sabía su historia. Crecí con su historia, como muchos de ustedes, cantando las canciones de la escuela dominical y escuchando innumerables sermones sobre él. Pero descubrí algo que ha transformado por completo la forma en que veo a Zaqueo y su historia. He tenido que aprender esta valiosa lección: a veces nuestras nociones preconcebidas sobre las personas demuestran que son falsas.

Primero, quiero presentarles a una mujer llamada Chimamanda Ngozi Adichie. Nació en Nigeria en 1977. No sé qué tipo de imágenes les vienen a la mente cuando piensan en las personas que vivían en Nigeria en la década de los setenta, pero les sorprendería saber que Chimamanda Ngozi Adichie creció en una familia convencional de clase media; no una de pobreza. Su padre era profesor y su madre una administradora. De hecho, su familia era lo suficientemente rica como para contratar ayuda doméstica (un criado doméstico, si se quiere). Si se sorprenden al escuchar eso sobre los antecedentes de Chimamanda, dado a lo que podrían haber pensado y asumido, entonces ese es precisamente el punto. A veces nuestras nociones preconcebidas sobre las personas prueban ser falsas.

En su «Charla TED», de 2009, Chimamanda describe la misma lección que tuvo que aprender de una manera sorprendente. Su ayudante doméstico (sirviente doméstico) era un joven llamado Feday, y Chimamanda había desarrollado una noción preconcebida de los sirvientes domésticos y su forma de vida. Ella había asumido que Feday era de una familia pobre en la que todas las personas de la familia eran incultos, poco calificados e improductivos. Pueden imaginar su sorpresa cuando un día fue a visitar a la familia de Feday en las aldeas, solo para descubrir que, de hecho, todos los miembros de la familia de Feday eran hábiles artesanos, creadores de hermosas cestas tejidas a mano.

En su charla TED, ella comenta: «Me sorprendió. Ni siquiera se me había ocurrido que alguien de su familia podría hacer algo. Todo lo que había escuchado sobre ellos era lo pobres que eran. Entonces, era imposible para mí verlos como cualquier otra cosa menos que pobres. Su pobreza fue mi única historia sobre ellos».

Hay más en la historia de Chimamanda. Más tarde, cuando cumplió 19 años, vino a los Estados Unidos para ir a la universidad, y su compañera de cuarto nunca había conocido a nadie de África. Así que su compañera de cuarto se sorprendió de que Chimamanda pudiera hablar inglés con fluidez. Chimamanda tuvo que informar a su compañera de cuarto que, en Nigeria, el inglés era el idioma oficial. ¡Su compañera de cuarto no sabía qué decir! Más adelante en el semestre, su compañera de cuarto se animó a preguntarle a Chimamanda si podía escuchar algo de su «música tribal» (en sus propias palabras); y se sorprendió igualmente cuando Chimamanda buscó en su mochila y sacó un DC que estaba escuchando, ¡un álbum de Mariah Carey!

A veces las personas no son lo que suponemos que son a primera vista.

Eso nos lleva de regreso a Zaqueo. Había entendido a Zaqueo completamente mal. Pensé que conocía su historia. Pensé que lo había etiquetado de la manera correcta. Pero resulta que hay más en las personas que la historia individual que usamos para etiquetarlos.

La forma común en que hemos llegado a entender a Zaqueo, lo que Lucas no querría que nos perdiéramos, es que es un recaudador de impuestos. Debido a que es un recaudador de impuestos, Lucas nos recuerda que todos lo odiaban. La gente odiaba a los recaudadores de impuestos. El pueblo de Judea desarrolló una «historia única», por así decirlo, sobre los recaudadores de impuestos como Zaqueo; porque después de todo, eran unos tramposos, unos ladrones y unos mentirosos. Los recaudadores de impuestos saqueaban de su dinero a la gente común para dárselo a Roma, el imperio maligno, para que pudieran acumular grandes riquezas, construir ejércitos y crear enormes construcciones, todo con el fin de oprimir a la gente común.

Por supuesto, hay otros pequeños detalles divertidos que usted y yo conocemos sobre la historia de Zaqueo. Sabemos que no solo es un recaudador de impuestos, es bajo de estatura; así que subió a un árbol cuando Jesús pasaba por ahí. Debido a que las multitudes eran tan densas, subió a ese árbol para ver por encima de sus cabezas y ver a Jesús; solo para descubrir que Jesús, de hecho, lo había estado observando todo el tiempo. Y sabemos que Jesús llamó a Zaqueo: «baja en seguida. Tengo que quedarme hoy en tu casa» (Lucas 19: 5). Conocen muy bien esas partes de la historia.

Pero luego también recordamos que más tarde esa noche, fue en la casa de Zaqueo donde la multitud estaba observando, y se quejaron para sí mismos. Dijeron en voz alta: «Ha ido a hospedarse con un pecador» (v. 7). Que es una forma de preguntar: «¿Por qué Jesús querría pasar el rato con esta escoria? ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué carajos querría Jesús pasar tiempo con él?

Luego viene ese punto en la historia que siempre pensamos que es el «giro» en la historia; ese momento que siempre supusimos que era el punto de inflexión en la historia. En la Nueva Traducción Viviente esto es lo que Zaqueo le dice a Jesús después de la cena (v. 8): «—Señor, daré la mitad de mi riqueza a los pobres y, si estafé a alguien con sus impuestos, le devolveré cuatro veces más». Es un momento notable (es lo que pensamos), porque es en este momento que Zaqueo está tan lleno de remordimiento, arrepentimiento y rendición, y se ha convertido en un hombre transformado. Creemos en este momento que él ha visto la maldad de sus caminos y ha entregado su vida a Jesús. Y por eso, Jesús dice: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa» (v. 9). Eso es lo que siempre he creído que sucede en esta historia. Zaqueo ha cambiado en este momento. Siempre he pensado que esto es simplemente una historia de lo que sucede cuando alguien entrega su vida a Jesús, y rinde la plenitud de quién es y decide nunca volver a sus malos caminos. Es por eso que esta semana se llama «La incertidumbre de la rendición». Hemos entrado en esta semana esperando escuchar cómo debemos rendirnos, tal como lo hizo Zaqueo: entregar nuestra vida a Dios y experimentar el mismo cambio dramático que nosotros hemos conocido que Zaqueo hizo en esa historia.

Pero a veces las personas no siempre son lo que suponemos que son.

Hace poco, encontré un poco de información que ha transformado mi visión de esta historia. David Lose es un erudito bíblico y presidente de un seminario, y ha llegado a la conclusión, junto con muchos otros eruditos bíblicos, que muchas de las versiones y traducciones que traducen las palabras de Zaqueo a Jesús están todas equivocadas. Mientras que la mayoría de las versiones traducen su respuesta a Jesús en tiempo futuro, Zaqueo estaba hablando en tiempo presente.

Aquí está la diferencia: si Zaqueo está hablando en verbos en tiempo futuro, entonces, cuando dijo: «—Señor, daré la mitad de mi riqueza a los pobres y, si estafé a alguien con sus impuestos, le devolveré cuatro veces más»; entonces esta es otra vez una historia sobre el cambio dramático dentro de Zaqueo: su cambio de corazón y la salvación que recibió como resultado de ese cambio.

Pero Zaqueo está hablando en tiempo presente. Él dice: «He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado». ¡Sorpresa! Debido a que está hablando en tiempo presente (la forma en que la Reina Valera 1960 lo expresa), el gran giro en esta historia es que Zaqueo, esta supuesta escoria miserable de hombre es mucho más noble, generoso y temeroso de Dios de lo que nadie esperaba que fuera.

Eso significa que la gran acusación en esta historia no es hacia Zaqueo; la gran acusación en esta historia es hacia las multitudes y hacia nosotros. Son las multitudes las que juzgan a Zaqueo por quién creían que era. Está dirigida a las multitudes que pensaron que podían etiquetar a Zaqueo en la forma en que lo habían supuesto. Es sobre cualquiera de nosotros que agrupamos a las personas en una categoría y les asignamos una sola historia; una que usamos para emitir un juicio sobre las personas sin siquiera conocerlas primero.

Eso nos lleva de vuelta a Chimamanda Adichie. ¿Quieren saber el título de su Charla TED de 2009? Se llama «The Danger of a Single Story» [El peligro de una sola historia]. Al igual que la familia del criado de Chimamanda, que era mucho más hábil, mucho más culta y mucho más productiva de lo que ella suponía; al igual que la propia Chimamanda, que era mucho más culta y fluida en inglés de lo que su compañera de cuarto suponía que era.

Somos tan culpables como las multitudes en esta historia en la forma en que no vemos el valor, la dignidad y la importancia de un individuo, porque estamos cegados por las etiquetas que les hemos asignado. Si hoy se trata de rendirse, si hay algo que nos vemos obligados a rendir hoy, son las etiquetas únicas que asignamos a las personas sin reconocer en realidad la posibilidad de que sean personas de valor, personas de importancia, y que puedan tener virtudes que puede que no hayamos considerado.

Por supuesto, la metáfora central en esta historia de Zaqueo es que él era un recaudador de impuestos, la etiqueta que la gente le pone. Pero, ¿y si esta historia fuera de los tiempos modernos? ¿Y si, por ejemplo, Zaqueo fuera musulmán? ¿Qué pasaría si Zaqueo fuera un indigente? ¿Y si Zaqueo fuera homosexual? ¿Qué pasaría si Zaqueo fuera un inmigrante indocumentado? ¿Qué pasaría si Zaqueo fuera un republicano de derecha? ¿Qué pasaría si Zaqueo fuera un demócrata de izquierda? La lista podría seguir y seguir. Cada uno podría completar el espacio en blanco con los tipos de etiquetas que asumimos sobre las personas. Entonces se volvería francamente difícil. Porque si tuviéramos que traducir en realidad la percepción que la gente tenía de los recaudadores de impuestos en los tipos similares de respuestas ásperas que tenemos en contra de ciertos tipos de personas hoy. Entonces, ¿qué pasaría si Zaqueo fuera de una familia de supremacistas blancos? ¿Qué pasaría si Zaqueo fuera un agresor sexual? Bueno, entonces estaríamos haciendo la misma pregunta que hicieron las multitudes, ¿no es cierto?: «¿Por qué rayos se relaciona Jesús con él?»

Por cierto, a Lucas le encanta hacernos esto. Al Evangelio de Lucas le encanta presionar esos botones en nosotros; nos guste o no. Más que cualquiera de los otros evangelios, él es quien siempre nos modifica de esta manera para desafiarnos de esta manera. Lucas solo hace esta pregunta: «¿Quieres que alguien sea la madre de nuestro Mesías?» ¿Qué tal una adolescente soltera? ¿Quieres que alguien reciba una bendición de Jesús? ¿Qué tal un samaritano, un extranjero despreciado, y para colmo, una mujer samaritana en el pozo a plena luz del día? ¿Quieres a alguien cuya fe impresione a Jesús como nadie más en toda la historia? ¿Qué tal un cananeo? No solo un extranjero, el enemigo declarado de los judíos». Una y otra vez, Lucas nos recuerda que las personas tienen más valor que las categorías en las que los agrupamos. No hay una sola historia que podamos usar para describirlos a todos.

Saben cómo termina la historia, ¿verdad? Termina cuando Jesús dice: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa» (v. 9). Si observan la palabra griega original para «casa», descubrirán que Jesús no solo está diciendo que la salvación ha venido a Zaqueo, sino que la palabra también se puede traducir como: una comunidad, un grupo social, una economía, una estructura social. En otras palabras, Jesús está diciendo que, en este momento, la salvación ha llegado a todos; no solo a este recaudador de impuestos, sino a cada persona que observa cómo sus nociones preconcebidas de personas se han evaporado. Para cada persona que vio cómo la historia única que habían asumido sobre Zaqueo desapareció; ¡la salvación ha llegado a ellos!

En otras palabras, no asignen su única historia para juzgar a otra persona, excepto una sola historia. Jesús nos recuerda que solo hay una etiqueta que se aplica a todos nosotros, porque en ese momento, Jesús dice: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que este [Zaqueo] también es hijo de Abraham» (v. 9); así como tú. Es un hijo de Dios, un hijo de la promesa, como ustedes. Esa es la única historia que podemos aplicar a todas las personas: que todos somos hijos de Dios, amados por Dios por igual.

Al final del día, este sermón es en realidad acerca de la rendición. Se trata de ceder nuestras perspectivas, nuestras prioridades y nuestros prejuicios a un Dios cuya gracia es lo suficientemente amplia y profunda como para amarnos a todos y desafiarnos a amar a las personas de la misma manera (por más difícil que sea). Después de todo, todos somos hijos de la promesa.
Oremos:

Oh Dios, te escuchamos. Nos estás llamando a renunciar a los prejuicios y etiquetas profundamente arraigados y bien albergados que hemos utilizado para caracterizar a los demás. No solo en términos generales, sino incluso aquellos cuyo daño nos ha infligido de manera muy personal. Hoy nos has desafiado a ver el valor de las personas individuales para expandir nuestra visión de tu amor y tu cuidado por todas las personas. Y nos recuerdas que no hay ninguna persona fuera del alcance de tu amor. Ayúdanos, Dios, a amar a los demás y a encontrar en cada persona su importancia y valor sagrado. Al dar la vuelta a la esquina y entrar en la recta final de la Cuaresma, y viajar por la Semana Santa, todos los días te confesamos todo lo que nos detiene, y rendimos a ti de todas las maneras de mentes cerradas en que nos vemos el uno al otro, e incluso a nosotros mismos. Enséñanos a confiar en ti. Enséñanos a creer que tu amor es lo suficientemente amplio y profundo como para amarnos a cada uno de nosotros y capacitarnos para hacer lo mismo. En el nombre de Jesús oramos, Amén.
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